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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

ítn la Península.—Ou mes, 2 ptas,—Tres meses, 6 id.—Exfranj«r«.—Tres «jieses, 
ll'25íd.—La siLScripcidii eoipezari á contarse desde 1." / 10 de cada nics.—IJ» 
correspotidenci» 4 U Adaiiiiistraciáii 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 

MIÉRCOLES 31 DE JULIO DE 1895 

CONDICIONES: . ^ 
El pa¿o aeri siempre adelantado y en metálico 6 «n letrtsjQ ficíl cooro.,—co 

rreuponxalfcs on F:tri«, A. Lorette, roe patimartíii, 01, y J. Jonta, F4ltbOiir| 
Uotitmartre, 31. 

ALAMBIQUES 
Aparatos para alcolioles de S9 A 40° 

Id. » aguardientfís » i'l á 26" 
Id. * anisados. 

Alambiques ag^uardenteros con co 
iumnn y boya de graduiíclón, serpentín 
y depósito reíi¡KernDie. 

Id. completos con baños maría, aros 
de bronce, serpentín y depósito. 

Fabricación estnorad.i y precios muy 
económicos. 

Prensas, azufradores, y cuanto con
cierne á la elaboración de vinos. 

Camilo Pérez Lurbe.—Casteiiini 12. 

Crónica Madrileña. 
{De nttesiro servicio especial.) 

SUMARIO: El Patrón de España.—Ayer y 
Hoy.—Fiesta».—Nazarín.—Teatros. 
Desde que Ramiro I le eligió Pa

trón do España por la victoria ob
tenida en la memorable bntalla de 
Clavijo, Santiago el Mayor segura
mente , ha sido uno do los santo» 
que raAs prodilectcs lia' contado y 
cuenta en nuestra patr ia . 

Nuestros ejércitos antiguos aco
metían á los enemigos á los gritos 
de ¡Santiago, y cierra España! y 
\SanUugo, y á ellosV, gritos que 
electr izaban A los soldados, contri 
huyendo las más do las veces á dar» 
les la victoria. Hoy si no a tacan 
proñriendo ese gr i to , no dejan por 
eso de profesarle {jran devoción. 
El Arma de Cabal ler ía , «cogida ba
jo su p4itroaato, todos los años, de
dica g randes fiestas en su honor 

Hasta no hace muchos años, lle
gaban los peregr inos en esta época 
del año á ta ciudad ga l lega donde 
reposan sus conizas, pa ra adorar le , 
despnés do hivbor sufrido cansan
cios y pr ivaciones en el largo ca
mino que á pie habían recorrido; 
hoy esa peregrinación al sepulcro 
del Santo, la hacen , en su mayor 
pa r t e , en el monstruo de acero que 
el Progreso nos ha traído, y apesar 
de esa facilidad no es más crecido 
el número de visUríntCa que anti-
giiaruente. 

Los naturales de esa hermosa r e -
,íí'ón de E'spaña, donde se escuchan 
candenciosas y dulces cant inelas , 
l lamada Galicia, son los que con 
más fervoi' vencían al Apóstol San
tiago y j a m á s dejan de festejar el 
día á ó! dedicado por la I ^lesia. 

Por eso la numerosa colonia ga
llega quo ea esta corto existe , reu-
nió.se en distiutoa grupos el jueves 
pasado. 

Lo que pudiéramos l lamar la 
crema de el la celebró, por iniciati
va del «Centro Gallego,» un ban
quete, enel res taurant de les Ja rd i 
nes del Buen Reti to , pa ra festejar 
al 6V. Santiago. 

Presidió el Sr. Becerra; y ex-tr.i-
nistros, diputados, induátriales y 
periodi.sta.s, largo ra to dieron mues
tras do la frateinidad y cariño que 
existe ent re los natura les de la la
boriosa región. 

Excusado e.s decir quo los platos 
de que so compuso la fornida per
tenecían á la sabrosa cocina del 
país nata l , toda vez que esto es lo 
obligado en esas fiestas. 

La clase media, sin preocuparse 
por lo que el termómetro marcaba , 
se fué al campo, y allí bailó al son 
de la típica gai ta , apurando cada 
vez que se suspendía la danza , 
grandes vasos de sangría ó valde-

*peflas, que sí bien refrescaba sus 
gaznates , convert ía la cabeza en 
horno tnovibie. 

Los regimientos de caballer ía ce 
lebrarbn la fiesta de su santo Pa
trón, bien modes tamente . El re 
cuerdo de los que mueren peleando 
bajo las inclemencias de un sol tro
pical, es itiás que suficiente para 
que nuestro Fíjércíto no pienso en 
diversion-ís, que ccn t ras ta r lan ho
rr iblemente . Una misa can tada en 
el Buen Suceso y un banquete do 
160 cubiertos en el hotel Inglés , 
presidido por el héroe de Treviño, 
fué lo que señaló el día. 

Hace algunos años era la ver
bena de Sant iago la más aristo
crát ica de Madrid y además la me
jor y más cómodamente si tuada; 
hoy si bien continúa distinguiéndo

se por eso, la animación, la a legr ía 
que rebosaba la plaza de Qríente 
y las calles contiguas Aja |glesirt 
de Santiago, ha desaparecido casi 
por completo. Aquel las vías l lenas 
de luz y de chillones colores, han 
permanecido en las t inieblas que 
el alumbi'ado de gas las tiene en
vueltas todo el año . 

Puestos de torraosí y ave l lanas 
en la calle de Sant iago, y en la 
plaza de Oriente de flores y frutas, 
era lo único que en la verbena de 
Sant iago veía ol que huyendo de 
la elevada t empera tu ra de su ha
bitación dirigía lo-» pasos á esa par
te do Madrid. Jóvenes con el clási
co' pañolón de Manila ceñido al 
cuerpo, dejando marcarse las re
dondeces de la edai^do los amores , 
apenas si se veía a lguna , y lo mis
mo decimos de las que sin l l evar 
esa p renda , daban alegría y ca rác 
ter á la fiesta con sus elegantes y 
vaporosos trajes. 

P>¡en es verdad, que I6s tiempos 
que corremos no son ¡os más apro-
pósito pa ra diversiones. 

* * 
E.s indudable que el Sr. Galdós 

ha conquistado nuevo ga lardón 
con sa última novela . El estilo oiis-
tizo quo en ella campea , lo bien 

dibujado que en general están los 
porsonages de la obra , la na r r a 
ción r ica en el deta l le y ga lana en 
la foíma, los cuikdi'os de costum-
bies populares tan magníficamen
te dascritos, si bien, á veces, algo 
recargados de color, el in terés cre
ciente que desde lli priraerA pági-
da despier ta , motiva la predilec-
ct'Sftdel público flustradíí y hacen 
que del nuevo libro se agote pron
to la p r imera edición. 

Y lio es precisamente eu todos 
los méritoí» dichos, «con ser tanto,» 
donde está U mayor Valía de la 
obra, nó: está en el fin que en olla 
se persigue, y en' la va len t ía y el 
acierto con que se l leva á cabo. 

La nueva producción del insigne 
escritor está rep le ta de doctr ina, 
rebosa un claro sentido filosófico. 
El Sr. Pérez GaWóa muéstrase en 
ella par t idar io decidido de la fó 
cr is t iana, corno recurso único don
de la sociedad puede ha l l a r con
suelo verdadero A sus desdichas, y 
pa ra desarro l lar su pensamiento 
elige á Nazar in , honrado y angel i 
cal sacerdote , como protagonis ta 
de su fábula. La creac ión de este 
personage, dedicado solo A socorrer 
las desdichas h u m a n a s «¡á costa 
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de las suyas!» al ejercicio de la 
moral ovangél icf l |9 l cu l to de Dioii, 
es valiente y hermosa, sí bien tie-,, 
no poco ()e reivl. De igual defecto 
adolecen los tipos do A n d a r á «y • 
Beatriz, cosa no do e x t r a ñ a r , p u e » / 
el autor buscaba que le ayuda»*an , 
en su empeño, aun A costa de ¡dea
lizar un poquito. La descripción de , 
ííi éasíi de la «Tía Chnnfania», ea 
bellísima y, en suma, todas las ei«-
cenas de la obra están dosarrol la-
das con soltura y bel leza. 

Sí ei Sr . Pérez Galdós se ha equi
vocado ó no al buscar como única 
solución pura consegu i r l a t ranqut -
lidad del espíritu, la piaz moral que 
produce el misticismo religioso, «s 
cosa que A nue t l r a misión no c n m . 
pie ni ol espacio de que dispone* 
mos nos lo permite : pero desdo lue
go merece a labanzas—y nosotrot 
se las damos—A quien de,modo tan 
denodado plantea el difícil estudio 
psicológico-social quaen «Nazarin» 
se desar ro l la . 

* 
* « 

La anemia tea t ra l continúa en 
crescendo; Únicamente los Ja rd i 
nes gozi» del favor de los que por 
necesidad no hemos podido abando
nar á esto Madrid, por ftér el único 
A que se puede ir on la segurit lad 
de pasar el ra to ag radab lemen te ; 
pensar en los otros dos que es tao 
abier tos , es sentar pinza de de ies -
perad^.. .,,. ., . „ --. .. •••••: •=•. * »"*'•' 

£1 tari cacarcAdQ •I>otaWl4iJr l i e 
Leonesi , ha resultado un fracaso 
indiscutíblo, dij^^an lo que quieran 
los amigos de la empresa . La raú' 
sica os fresca y de buena factura , 
como del viejo Gaballero! ¿pdro 
esto es suficiente para que uria obra 
cuyo libreto lleno de insulceses, de 
bocablos do mal gusto, de chistes 
gastadísimos, y por onde tener un 
argumento que no pers igue mas 
fin quo el pre.sentar A coristas y 
figurantas luciendo desnudeces, se 

I haga pasar por bueno? 
¡ Zarzuelas de dos y tres actos, 

con mejor l ibreto y música tan ex
celente como la del «Domador de 
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baa manus entre las suyas, y aproximándobi. mas A 
8i • Afligido tu corazón con lo que to voy á d«eir, 
ruborizada tu alma pura, quizas, porque todo lo que 
sea apartarse del camino recto de la verdad y la vir
tud la habrá de ruboriz ir, en la fuerza de tu carino 
y en la elevación mis.na do tu propia virtud confio, 
para que puedas soportar la prueba \ quo te voy A so
meter. 

Con Ávida mirada y entreabierta boca, hebia Ma
ría lai palabras de su amante, y adivinaba ya una 
gran parte de lo que le iba á decir. 

—¿Te acueidas, amor mío?—preganió Angelis.— 
¿Te acuerdas, amor mió, —rípitió—de aquella historia 
que te conté yo un día, de los amores de Laura Mon
eada, qaa tanto tu interesó? ¿Te acuerdas, qiterida 
mili, del hombro A quien prefirió? 

Con los ojos fijos en los de su amado, !e decía que 
presento lodo A su numoria, de todo s« recordaba. 

—¿Me escachas, vida mia?—preguntó él estrechán
dole las manos de nuevo. — Me vas entendiendo, hija 
luia? ¿Te acuerdas del nombre del qu* Lauta prefi
rió? Kesprtndome, alma raia. 

— Mi corazón, mi coraaóu rae lo dijo-esclain'í Mu
ría con entusiasmo.— Mi corazón mo habló entonces, 
y me lo dio A conocer en liafael Aguilar. 

Inclinó la cabeza «obre el pecho, y siguió ar. lar-
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entero, que por la obra madura y arreglada de ¡a 
razón, tardaría tal vez horas en ser formado, esa 
imaginación vasta, ilimitada, como hemos dicho, 
que alcanza el fin, el término de una vez, María al
canzó mas aun de lo que Pablo le i ta A decir. " 

Llena del mas profundo dolor, esclamó iuterrum-
pióndole: 

—¡Ha muerto, ha muerte mi pobre hermano!... 
—No tul, no tal,—se apresuró A decir Aagelís tran-

quilizAndúIa—No es tan grande aun el mal; pero 
ármate de valor y pídele á Dios conformidad para 
sobrellevar tus duras pruebas. 

—Kl me \n. dará. Nanea me la ha negado—contestó 
María con angelical dalzura.—Nuno» en la hora de 
mi necesidad he estado desamparada. 

~ Escúchame «utonces, vida mía - dijo Angeiig— 
Ese hermano tan amado ppr tí, que nunca creía yo 
conocer, me era sin embargo conocido; eso pobre 
CBtraviado hermano uyo, de quiet crees nunca ha
ber vae.'tc A saber desdo que te abandonó; sin em
bargo, mas dé una vez has tenido noticias suyas; ese 
pobre hermano tayo, quo cuando se separó de ti se 
llamaba Julián Mendoza, sepultó el nombre que lle
vaba y tomó o:ro nombre falso, por el que mas de 
una vez ha ¡firto nombrado por nosotros. Eícuoha, 
vida mía—continuó diciando Angelis, asiétidola am-
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antes de su casamiento, un animal completo) que 
ayer mismo se la llevó da espedlción, creo que d||l 
tirón á Francia, para gozar mas A sus anchas del 
itraor paro que le ha Inspirado. 

—¡Pobre Molina!—esclamó Angelí». 

—Causa lástima, en efecto,—fué la oonteatación 
del caballista,—pe:'o bien pensado, lo mereOa y e* 
justa la retribución. Amigo mió, al que siembra co
ge, el que A hierro mata A hierro mucre; el que al 
cielo escapo encima le cae, etcétera etcétera;--ensar
tadas cuyas sentencias on tono de oráculo profori-
das, desapareció del estudio, y fué (. rupeür sus noti
cias A los que encontrara. 

Eficaz, exacto en el cumplimiMuto de sus deberes, 
Angelis, no porque deieara la terminación de tu cla
se, ni siquiera la abrevió aquel díji. 

A la hora de costumbr* se carro, y el pintor «n-
tonoe» se felicitó de que el momento Un deseado co
mo temido, hubiera llogai'o. 

Anhelante por aprovecharse de los instkutes que 
tan preciosos eran, temereso naturalmente, que 1» 
pérdida de tiempo fuese fatal par» sa objeto, «in 
demora procedió A ejecutar su triste empresa. • 

Era la hora acostumbrada un que María le espera» 
ba, no había pues motivo para que la vi.ílt» la sor
prendiera. 


